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A Isi Aladre 
de Cartagena 

Días tristes para la patria soa 
estos que utravesamos; días tris
tes para Europa, para el mundo 
mtero, pirque después del cata-
nlistno casi universal de la guerra 
más extensa é intensa t ue han 
conocido los siglos, quedan por 
resolver lo» arduos problemas de
rivados de tan enormes convul
siones. 

Ahora, como en ninguna otra 
ocasión, necesitan los gobernan
tes las luces de lo Alto; ahora co
mo nuaca, precisa en los gober
nados respeto, sensatez, tem
planza. 

¿Y quién sino tú, Virgen santa, 
puüde interceder, más eficazmen
te, para alcanzar del Dios de las 
MisericordiaH las gracias que ne-
ceáitaraos? ¿Y a quién sino a tí, 
Madre tttio Caridad, hemos de 
pedir los mortales los MUXÍIÍOS so
brenaturales indispensables en 
estos momentos angustiosos? 

A ti clamamos, a ti suspiramos, 
pues, gimiendo y llorando en es
te valle de lágrimas. 

Virgen Santísima de la Cari
dad, abogada nuestra, vuelve a 
nosotros esoa tus ojos misericor
diosos, y hiista que terminemos 
este ie^itíerro de la vida, llévanos 
do tu mano; consigue de ese tu 
divino Hijo que abrazas en el tro 
no de amor en que te asientas, al 
pie de la Cruz, la paz deseada y 
necesaria entre los hombres; 
acierto en los de arriba, amor en 
los de abajo y en todos la fe y 
sumisión a las doctrinas de su 
santa Iglesia, que son las únicas 
que pueden salvar al mundo. 

liA REDACCIÓN 

Viernes de Dolores 
Hoy luce el Sol sus galas más brillante 

y una lluvia de oro al suelo envía; 
hoy más hermoso me parece el dia 
y el ci-lo más aiul y más radiante. 

Hoy el aura es más tibia y murmuram'e 
y es mayor, de la selva, la armonía; 
y el canto de las aves extasía 
y da la flor su aroma más fragante. 

Es que el Sol y los bosques y las aves 
y las brisas más blandas y suaves 
y el aroma más puro de las flores, 
al esparcirse en el espacio inmenso, 
con humildad ofrendan el incienso 
de su cariüo, al Viernes de Dolores. 

Cecilio Recalde Rosado. 
Cartagena. 

Mater Dolorosa 
No aoierto a definir el Bontlmlento 

que ae produce en mi alma, cuando 
contemplo el grupo que bajo la advo 
cación de Virgen Santísima de la Cari
dad veneran loa oartageneroa en ese 
joyel del Santo Hospital, síntesla j ra-
presentación fiel da BUS amores; es un 
sentimiento que diuiingo perfectamen
te de otro cualquiera que se produce 
en m( ante la Imagen de Nuestra Se
ñora bajo otra cualquiera invocacidn. 

El misterio de su Concepción Inma
culada me inspira iiiinnoa de loor eter
na con que cantar la victoria de la mu
jer excepcional que aplasta la cabeza 
(̂ el monstruo terrible del Averno y 
aparece María en esté misterio tan her
mosa y grande que solo el inspirado 
pincel del Inmortal Muriilo ha podido 
bosquejarla. 

£i misterio de su Divina Maternidad 
coloca a esta mujer a una altura mayor 
que la da los serafines. 

Mas veo a María junto al árbo! ben
dito de la oruz y mi abruma y confun
de tanta grandeza; estu.lio en la cáte
dra divina de la santa cruz el compen
dio y resumen de las amarguras de 
María y ya me inteligencia sa pierde 
ante la grandeza de aquel corazón, an
te la fortaleza de esta heroína. 

Por eso cuando me postro anta la 
imagen bendita de la Cariiad, madre y 
reina de los corazones cartageneros,no 
puedo apreciar qué a ntlmiento as pro
duce en mI;80lo ue dt'oir que solo allí lo 
ezperimeato. 

E. Para Alvare» 
Pbrc. 

Nuestra Virgen 
*̂ l-«mpr" qu ' l^ga '*«t-* día tan genul • 

numeoce ''Mrt fg «ne<'o, ucuilmos lle
nos de júbilo unte el altar glorioao 
de nueiitr» Virgen exoolso y pi>Btrado8 
iiH Hodiltas le pî dlm; s «mparo y pro 
t'ooión Contra los «mbt>ti-8 del pioca 
lo.so niu) en ei qu'' (antas v-^a-8 nos vi 
mos pi óxiinos a r^uaunihii, arrs8tra(l<»8 
pur las pasiones que sou nuestro peor 
enemigo. 

Nü hay devoción tan popular y tan 
grunde como la que Oartagena «ients 
por BU Patrona. Bien se aprecia SHto en 
la solemne Novema que boy termina. 
Durante todos los dias el hermoso tem 
pío rtsuUaba iusufioieute para «lar 
cabida a los centenares de fieles que 
rendían ei homenaje) de su fidaí carino 
a la que es Maiire Uantisima da ios 
oariHgeueros^ y en algunos días fué 
tanta la ooncurrenoia qua desboro¿ti-
dose por las naves de la iglesia hizo 
preciso abrir la puerta de la calle y 
dsítde allí, casi eu medio del arrojo, 
ddsoubterios y arrodillados, elevaron 
sus plegarias muchos devotos a la 
adorada Kuina que resplandecía de luz 
en el lejano altar, asomada tras el in
cienso qua anvólvia su divlaa liguru en 
uubja ObiesLiales. 

Para darse cuenta de la dHVooión quA 
baf en (JartugAua a ei>ta Virgî n b^udi 
la y milagrosa, nada mwjor qu» repa
sar las páginas de ese libro de oro que 
anualmente se publica para oiguiio da 
•ata tierra. 

Eu esas páginas reflejo, da la piedad : 
y del amor mas puro, enooniramus al
gunas aúpllcaí q«a blan aeraMo traut-
ortblrsa para «ua alias, maa qua ; 
nuestras humlldti letras aeaa público ; 
testimonio de la entusíasta,de la fervo
rosa adoración qus uos inspira nues
tra Virgen: 

I Madre mia, danos salud y sigue 
proteyiéndonosf—dloa un alma d«vo 
ta aturmenlada por la proximidad de 
la mortífera epidemia que tauton estra 
gos causara entre la juventud en el pa
sado aúu; Madre del alma, vuelve tus 
ojos a todos los míos, dadnos vuestra 
bendición y nada nos faltará axola-
ma otra confiando en el amparo divi 
no para sortear los peligros del mun
do nada nos ha de faltar llevándoos a 
vos con nosotrqs. ¡ob! y qué grao ver
dad escribió en esas breves lineas su 
anónimo autor. Con la Virgen de la 
Caridad, llevándola a ella por escudo, 
por protectoral qué malo puede ocu
rrimos en la vida! ¿Pur ventura no «a 
ella la Madre da Un mlserloordieB, la 
que abre sus maternales brazos a loa 
hijos extraviados.* 

¿No as alia más pura qua al arrullo 
de la avea, más suave qua al aroma da 
la flor, la más indulgente, la mas 
amante da las madres, la que raooga a 
los pecadorea despreoladoa da todo al 
mundo? ¿H¡n qué mejor oompafila po
dremos caminar por la vldaV 

Hay otraa Inacripciones que son dea-
garradorea lamentos da un alma, ator
mentada por las trlbulaolones¡ ayu
dadme a tiivir Madre mia\ suprioa 
aintiéndoso desfallaoer, viéndose pró
xima a rendirse a loa sufrimlantoa. 
Otra dlct i No me abandones en esta 
pena tan grande, tostenedme ahora 
Madre mial gritos del corazón lacera
do, que solo en la Virgen amantlaima 
puede encontrar oonsualo y alivio pa 
ra su dolor. 

Un huérfano, un pobre ni&o aln ma 
dre, lleva a la Virgen querida el pro
ducto de su primer jornal y le dice as
tas sencillas pero oonmovedoraa pala
bras: Virgen mi primer jornal, pro 
tégeme y que sea un hombre de bien, 
que no tengo madre." Esto dice al 
huerfanlto inoe«nte, pero si Uene ma
dre, tiene por madre a la Virgen ben
dita que eacuobará sus súplicas y la 
protegerá en esta vida para darle lue
go el merecld(kpremio en la otra. jDl-
choaoél .que es hijo pedlleoto da la 
mejor da las madres!... 
Y asi enoontramos a oada momento an 
las páginas de este libro, süplloaa fer
vorosas que muestran el earlfio que 
Cartagena siente por su Patrona. 

Hoy es el día mas grande para loa 
oartageneroB. Acudamos también DOBO-
troa a posternarnoa ante el radiante 
trono de la Madre adorada y pidámoa-
la, lo qua aquella alma torturada por 
las penas y amarguras de este mundo! 

{kifudadme a tfivir, iáudre mtal 

franeiscode í^aU. 

A la Virgen de la .^ 
Cariddcl en su día 
Virgen de la Lari »d 

Patrona de Cartagena; 
Mxire de la crisliandad 
Y bálsamo de la pena; 
Digna y hermosa señora 
(¿ue en aluires vaueramos;^ 
Reina excelsa que admiramos 
l:*or viitudes que atesora; 
Sol que nos manda fulgores, 
Astro que ñus dá la vida, 
Rt-gia mansión -onde anida 
Üi amor de los amores; 
Protectora sacrosanta 
Del pueblo de Cartagena, 
Que de virtudes lo llena 
Y en Citrid^i lo abluíanla; 
(ju- le pif sta protección 
Y « su amparo ae ennoblece, 
y !,u íé criMiana crece 
hn pos de su adoración; 
En el Viernes de Do.ores 
Con sin iguíl alegría, 
Todo Cartagena ansia 
Llevar a sus plantas flores; 
O postrarse ante su «llar 
Rindi^ndu sus urac oaes, 
OVu áf'moa lusas cancioneif 
Tan bella reina ensa zar. 

Virgen de la Caridad 
P.itruna de Cartagena: 
l!.re8 tan noble, tan buena, 
Para esta cuit<t ciudad 
Que en tu santo te invocamos 
Ca súplica de favores, 
Por tus divinos amores , 
Que por tu giacia alcanzamos; 
Y en tu Hospital tan g:orio8ú 
Honra de la humHnidi'l. 
Que aumente â caridad. 
De {» que vive . ichoso. 
.Mándanos, reina del cu lo , 
L<» salv ción que anhelamos, 
Y que por gracia esperamos 
t o m o único consuelo. 

Cartagena, agradecida 
A tí inaore, siempre esiá, 
Y a verte, en tu santo vá, 
Noble, a ofrenUart' su vida. 

Antonio Sintas. 

¡Madre mia! 
¿Qué obsequio Madre mía podría 

(ifiendaros en día tan eañalado como 
bof? Si oUt)i)tp ios favores qU4 por 
vuestra mediación h^ alca-cudo, no 
s»rá balitante cuanto yo pueda artlou 
lar para t<xpresar mi agradeoimÍMUto a 
alloa 00 es de evtraítar deúora qu-i en 
día tan señalado por la piedad cristia
na Invadan tu tumplo almas agradeci
das y convencidas, a quienes en tus 
momentos de tribulación derramaste 
aobre sus corazones el blásamo Inefa
ble de turi consuelos. 

81 pudiéramos escudriñar en al Inte
rior de los corazones de loa que hoy 
ante ti se postran da hlnojoe, ¡qué de 
emocione sentiríamos al ver como pn 
aleta el remedio en aquellos que ere-
yeron no encontrar el lenitivo a sa 
inmensa pena! 

A vuestros pisa deposito el teatlmo-
nlo da n i acendrada fé, qua por nada 
ni por nadie he da posponer, para B«-
gnlr airvléndote y reconociendo ana 
Tsi más qua eres mi úoloa y verdade
ra Uadra. 

Un cartagenero 

ED la Caridad 
Esta mañana a las onaa se ha oale-

bra4o en la Uonsagrada Igieala da la 
Oarldad una solemne función rellgio-
aa con motivo de aar la festividad de 
Nuestra Señora de los Doleraa. 

Una nutrida orquesta ha Interpreta
da magtstralmente bajo la dlreoolón 
del maeatro da Oapilla da dicha iglesia 
don Andrés Urefia la notable mlaa del 
inmortal Rossl en la qua ha tomado 
parte la distinguida señora doña Adela 
Serrano cantando admirablemente va
rios trozos de tan Insplradlslms com
posición musical y los señoras don Ma
nuel Maestre de San Juan, don laldoro 
Sánchez, don Antonio Alaroón y don 
Federico Morales. 

La mlaa ha sido oficiada por el vlr-
taoso saoerdote don José Agius, cura 
de la Parroquia da! Sagrado üirazón 
de Jesús, y la üátedra del Espíritu 
Santo la ha ocupado el Inspirado ora
dor Sagrado, don Gaapar Archent, Oá-

: nónigo da la Catedral da Orlhusla. 
A tan solemne aoto ha asistido «1 

Ayuntamiento en corporación repra-
seatado por una comisión compuesta 
por el Alcalde accidental señor Eaon-
dero, el concejal señor Llorca y el ofl-
elal mayor señor Carreño. 

El templo era insuficiente para dar 
cabida al número de fieles que han Ido 
a elevar sus oraciones a nuaatra axoal-
sa Madre la Saailataa Tlrgea <• la Üa-

i rldad. 

DESDE LA REPÚBLICA DE CHILE 

if*aira l a ^ I r g r e n 

\É M i SÜLfi 
Señora: Dos añ >» ha que de vut^stro 

ladu partí dejando un girón de mi áni
ma prendido en un beso que os di en 
ta diáfana teraura de vuestra frente 

Ni la Inmensa Atlántids con û mur
murio de misterio que remada el llan
to de la araucanU; ni el altivo o Inî x-
plorado festón de los Ande?; ni el nue
vo ambienta de vida con sus bellos 
atraetivos, sus esteros de plata y sua 
selvas no desfloradas; con sus auroras 
boreales de una tristeza Indefinida; sus 
rleutes valles BH donde dajx la luna su 
Dtelsnoolia de perla y, allá, en el cielo, 
parece una blancü herida en el profun
do corazón de la noche, no han hecho 
apartar da tul al más amoroso recuer
do que tengo de vos. Medra y Señora 
mía... 

Porque todo cartagenero es una 
prolongación de la earldad vuestra y 
allá donde hubiere un nacido de la mo
risca ciudad que llegó a ser cristiana 
porque predeatlnada fué por el Amo 
para ser el joyfcro de su Madre, el re
cuerdo da la dolorida Señora qne lle
va siete venablos clavados en el peoh ) 
para ens>«úarnoa lo qua cu^stael Amor, 
e» nu sterno Oiinto quo vibra en nues
tro ser con un solo nombre que es un 
poeme, ¡¡¡DOLOR!!! 

Dos años ha qua mezo é, en al secra 
to de una proninsa, vuestro lloro con 
mi llanto al daos un tierno au-tpiro de 
despadiJa que hizo en'risteoer a los 
Angeles y temblar a las mÍB«rloordlo-
sas naves de la Caridad... 

Dos añoB que subí al salvarlo para 
miraos de cerca y, abriendo lui alma, 
á» par en par, me dejasteie eu eltii el 
reflejo Inefable da vuestras pupilas 
eomo esos luueroa de u i CÍHIO bcuato-
riano que alegran y ««ompañan la 
tristeza y la soledad de un mar sin 
costa... 

Y ha pasado MADRE, angustias de 
ausencias y ha tenido como una sed 
aamarttana que me trizaba el pecho... 

Anduve por sunda oscura sin un ra
yo de amparo, sin un labio rienle... y 
gusté de la retama del sendero y me 
rasgué manos y pies en la ingratitud de 
propios y extraños... 

Pero las bellas promesas de vuestros 
negros ojos Incendiáronme en una fla
ma Intima en donde se fueron, poco a 
poco, deshelando las nevadas cumbres 
da mia desilusiones cuyas aguas, per
fumadas da poma, da todos loa rome-
roa da mia remembranzas, da aquellos 
blancos dlaa de la costa azul medite
rránea, dejaron,por donde fu!,una hú
meda caricia da esperanzas. 

¡¡¡¡Oh, vuestros lindos ojos de ojeras 
de vloietaa salpicadas de roclo!!!! 

Con vueatro nombre por enseña ca
balgué por los pamperos indlanoa Bln-
tiendo romanticismo da Erclllay ener
gías de UaupoliosB y no temí: qus el 
escudo de vuestro nombre es seguro 
baluarte para todo eartagenero que 
tiene eo su corazón la enamorada vi 
sión de un albo lecho donde agonías 
an enfermo; la aparición bendita de 
una mujer de blanca toca qus cierra 
anca ojos con mano alada, llora por 
loa qne no aon Uoradoa y mueve sus 
marchitos y consejeros labios por loa 
desgraciados que nunca supieron de
cir: ¡¡Padre nusstroü y llena da aacri-
ficlo divino, deja caer, sobre si horror 

, de un cadáver, un andarlo de caridad. 
Adloa, Madre: Inflamad mi ánima 

más y más haata que estalle en hogae-
ra de amores y escape de la cárcel de 
mi vida por la paerta de ua sollo-

, 10...!!!! 

Y si murlers Isjos da lo que no ma 
olvidan y me comprenden, en tierra 
extraña y mereantli, en tierra Indife
rente y epicúrea, venid, mi dolorida 
Señora, hasta mi lecho de agonía como 
aquella dama del albina toca que cerró 
los ojos del extinto, vertió una lágrima 
y puso %obre el frío cuerpo una nivea 
mortaja de piedad...!!! 

Venid, entonces, a devolverme el 
beso que os di si partir... 

Arturo Rañasao de to PiM»fe. 
Valpiraiao año 191B. 


